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ACTO ÚNICO 

CUADRO PRIMERO 

Portal de una casa. Al foro puerta grande que da á la calle. A a 

derecha de esta puerta la garita ó cuchitril del portero con 

puerta de dos hojas (superior e inferior) junto á la puerta de 

entrada, y ventana con vidrieras frente al público. A la izquierda 

del foro, el primer tramo de la escalera con su pasamanos co¬ 

rrespondiente. En primer término izquierda y derecna las puertas 

de los pisos bajos. Es de día. 

ESCENA I 

SANCHEZ. UN REPARTIDOR. Luego ARTURITO. Después MO¬ 
DESTA, dentro. Al fin DOÑA LUCIANA. 

Música. 

A poco de empezar el preludio se alza el telón y aparece el • i - 

tal desierto. En seguida sale por el foro Un rpartidor de pe 

riodicos que se acerca á la portería, deja tres ó cuatro ejemplares 

y se va por donde ha venido. De la porteria, y con los susodich s 

ejemplares en la mano, sale Sanchéz, de guardia de Orden públi¬ 

co, sin sable y con la guerrera desabrochada, y leyendo en uno 

de los periódicos sube lentamente por la escalera y desaparece. In¬ 

mediatamente asoma por el foro Arturito, que después de ente¬ 

rarse de que no hay nadie en la portería, se lanza como una flecha 

hacia la puerta de la izquierda, donde llama golpeando con el 

bastón. Pausa. 

Artu. Ya está aquí. La siento andar. 
MODES. (Dentro por la mirilla.) ¿ Eres tU ? 

Artu. ¿Quién ha de ser? 
En el modo de llamar 
me has debido conocer. 
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Modes. 
Aktu. 

M’odes. 

Artu. 
Modes. 
Artu. 

Modes. 
Artu. 

Modes. 

Artu. 
Modes. 

Artu. 
Modes. 

Artu. 

Modes. 

Artu. 

Modes. 
Artu. 

Modes. 
Artu. 

Vuelve más tarde. 
¿Qué pasa ahora? 

Mamá vigila. 
¡ Pobre señora! 

Vete en seguida, no seas niño. 
Dame una prueba de tu cariño. 
¿ Qué prueba quieres ? 

Una sencilla: 
saca un dedito por la mirilla. 
No puedo. 

¿ Quieres que lo suplique ? 
¡ Si es que no cabe más que el meñique! 
Con ese basta. 
(Asomando el dedo por la mirilla.) Pues alia Va. 

¡ Qué 'sonrosado ! (Lo besa efusivamente.) ¡ Qué 
[rico está! 

Este besito de ahora 
subirá por el bracito 
para morir en los labios, 
que es lo que yo necesito. 

(Retirando el dedo.) 

¡Jesús, María! 
¡ qué co'sas dices ! 
Así, soñando 
somos felices. 

No me quites ilusiones; 
deja que sueñe despierto 
que tu mamá se ha dormido 
y lo del besito es cierto. 

Vete en seguida; no seas niño. 
Dame otra prueba de tu cariño. 
¿Qué prueba quieres? 

Una sencilla: 
saca el meñique por la mirilla. 

¿No me contestas? 
¿ Por qué se va ? 

Siento SUS pasos. (Se asoma á la mirilla.) 

¡ Ay ! ¡ Su mamá! 
(\ase corriendo por el foro. Se abre violentamente la 

puerta de la izquierda y aparece Doña Luciana,. furiosa.) 



-- 9 — 

Hablado. 

Lucia. ¡ Sí, sí! ¡ Corre, corre, que tú caerás! Esta 
vez te me has escapado, pero como vuel¬ 
vas... 

iVlODES. (Apareciendo en el umbral.) Pero mamá... 
Lucia. Anda allá dentro. Yo te aseguro que ese 

niño no sabe todavía lo que es un cachete; 
pero se va á enterar, y pronto. 
(\ ase y cierra dando un portazo.) 

ESCENA II 

(Entra asustado por el foro LUDOVICO, recorre el portal buscando 

donde esconderse, y al ver desocupada la portería en ella se mete, 

cerrando tras sí las hojas de la puerta. En seguida entra de la ca¬ 

lle DON ISIDORO, furioso, irritado y blandiendo un bastón, exa¬ 

mina rápidamente la escena y sube por la escalera como una 

exhalación. Un momento después baja Sánchez, que sin dejar de 

leer el periódico, se acerca á la puerta de la izquierda y llama 

con los nudillos. Hacerlo y aparecer de nuevo Dona Luciana 

hecha un basilisco y soltar al guardia una bofetada de cuello 

vuelto, todo es uno.) 

Sanch. ¡ Señora! 
Lucia. ¡ Ay, usté dispense; creí que era el chuchu¬ 

meco que hace el amor á mi niña! 
Sanch. ¡Pues confundir es! Dé u'sté gracias á 

que no estoy de Servicio', que si no... 
Lucia. Ya le he dicho á usté que dispense. 
Sancii. Ahí va el periódico. 

Lucia. Y... no vuelva usté á llamar con los nudi¬ 

llos. 
Sanch. Descuide usté, ni con los nudillos ni de nin¬ 

guna manera. 
(Vase doña Luciana. Sánchez pretende entrar en la por¬ 

tería, y al encontrarla cerrada empuja con fuerza.) 

Ludov. (Dentro.) Está ocupado. 
Sanch. ¡Eh! ¿qué es eso? ¿Quién se ha metido 

ahí ? ¡ Abra usté en seguida ! 
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Ludov, (Dentro.) Espere usté un poco, que no encuen¬ 
tro el picaporte.. 

Sanch. (Furioso.) ¡Que picapoite ni que naiices! O 
abre usté ó echo abajo la puerta. 

Ludov. (Abriendo las vidrieras.) ¡ Caramba, qué genio! 
(Viéndole y cerrando de golpe.) ¡ Ly ! J lili gUaidia ! 

Sanch. ¡Cómo! ¿Otra vez? Vamos, ¡salga usté de 
ahí y menos moj igangas! 

Ludov. (Abriendo otra vez.) Señor guardia, no me pren¬ 
da usted sin oirme; que aquí hay una equi¬ 
vocación, que yo soy un transeúnte pacífico 
que no se metía en nada. 

Sanch. Pero, ¿quiere usté salir, con dos mil de¬ 

monios ? 
Ludov. Voy, hombre, voy. (Sale ai portal.) Pero yo le 

aseguro á usté que... 
Sanch. ¿Oué hacía usté ahí? 
Ludov. Pues... dando un paseíto si á usté le pa¬ 

rece. 
Sanch. ¡ Que me acaban de dar una bofetada y 

no estoy para bromas! 
Ludov. ¿Una bofetada? Yo no he sido ¿eh? 
Sanch. ¡ Pues si hubiera usté sido ya estaba usté 

en la cárcel! 
Ludov. ¡ Ah ! pero ¿ no viene usté á prenderme ? 
Sanch. Según’ y conforme. Vamos á cuentas. 

¿ Cómo se llama usté, de dónde es usté, qué 
es usté y á qué ha venido usté? 

Ludov. ¡Ah! pero ¿se trata del padrón? Pues vaya 
usté apuntando. Nombre y apellidos: Lu- 
dovico Menéndez Méndez; lugar de naci¬ 
miento : Villarrubia de los Ojos; edad: vein¬ 
tiséis y décimas; estado : mozo soltero; pro¬ 
fesión : comillas ; renta ó. sueldo anual que 
disfruta: más comillas; ¿sabe leer?: sí; 
¿sabe escribir?: comillas. Observaciones: 
que se alegra de verle á usté bueno... 

Sanch. ¿Ha acabado usté ya? 
Ludov. No, señor; falta la firma. 

Sanch. Bueno; pues con todo eso no sé por qué se 
ha metido usté en la portería sin mi per¬ 
miso. 
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Ludov. Porque no podía esperarle á usté para pe¬ 
dirle el favor. 

Sanch. ¿Por qué? 

Ludov. ¡ Señor ! porque venía huyendo. 
Sanch. ¡Hola! ¿ha hecho usté algo? 
Ludov. ¿Yo? ¡Nada! Que andaba por la calle con 

la cabeza así, (Levantada.) buscando el núme¬ 
ro 40, cuando me dió un pisotón un joven, 
que salía de esta casa como un rayo. 
—“¡Ay! usté perdone.—No hay de qué.— 
No le había visto.—Ni yo á usté tampoco. 
—Etc., etc...”— y cuando estábamos en 
estos etcéteras, se arrancó hacia nosotros 

'un caballero que salió como otro rayo de un 
portal de la acera de enfrente. El que esta¬ 
ba conmigo se separó más que de prisa y 
dobló la esquina en un momento. El otro se 
me acercó con un palo en la mano y me 
dijo:—“Ah pillo! ¿Con que eras tu?” El 
pillo no era yo, como usté comprende, pero 
como el hombre no pedía explicaciones y el 
palo estaba en el aire, no tuve más remedio 
que echar á correr y meterme en el primer 
portal que encontré á mano. 

Sanch. Y el caballero, ¿entró detrás de usté? 
Ludov. Creo que sí; y subió á escape la escalera. 
Sanch. ¡ Basta! no me diga usté más. Usté anda 

detrás de la mujer de don Isidoro. 
Ludov. ¿Sí? ¡Qué penetración! ¿Quién es don Isi¬ 

doro ? 
Sanch. Demasiado se lo sabe usté. El vecino del 

principal, el propietario de la casa. 
Ludov. ¡ Ah! ¿ Con que el que me seguía era el ca¬ 

sero? Pues, 'salvo el parecer de usté, es un 
poco bruto. 

Sanch. Bruto, 110. Es... como deben de ser los hom¬ 
bres. Porque si usté, es un supongamos, 
estuviera casao con una mujer guapa, ¿qué 
haría usté? 

Ludov. ¿Oue qué haría yo con una mujer guapa0 
¿ Me lo pregunta usté como Autoridad ó 
como portero? 
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Sánch. Quiere decirse que usté baria lo que don 
Isidoro: vigilarla,, celarla y... soltar un ga¬ 
rrotazo al que la rondara la calle. 

Ludov. Al que la rondara la calle, si; pero no al 
que auduviera buscando el número 40. 

Sanch. Bueno, y usté ¿para qué buscaba el núme¬ 
ro 40? 

Ludov. Señor, ¡ que todo se ha de decir! Porque 
traigo una visita para un inquilino de la 
casa, es decir, para una inquilina. 

Lanch. ¿Cuala? 
Ludov. Una muchacha de mi pueblo que vino á 

servir á Madrid hace cuatro años y ya ha 
hecho fortuna. ¡Cosas de las mujeres! 

Sancji. ¿ En qué piso vive ? 
Ludov. ¡Ah! No lo sé. Eso es lo que yo hubiera 

preguntado en la portería, si no me hu- 
bira hecho perder la serenidad don Isi¬ 
doro. 

Sanch. ¿Cómo se llama ella? 
Ludov. Venancia Rodríguez. 
Sanch. Aquí no vive ninguna Venancia. 
Ludov. ¿Está usté seguro? 
Sanch. ¡Hombre! ¿Lo sabré yo? 

Ludov. Se habrá mudado, porque ella debe de cam¬ 

biar de domicilio como de camisa, según los 
posibles del que corra con todo. 

Sanch. ¿Eh? 
Ludov. Si, señor; según cuentan por el pueblo, la 

Venancia se ha vuelto así... vamos, no sé 
cómo decirlo... de la cáscara amarga! 

Sanch. ¿De la cáscara amarga? ¿Quiere decirse 
que es cocote? 

Ludov. Dicho sea 'sin ofenderla, sí, señor; cocote. 
Sanch. Pues, ahora es cuando le digo á usté que 

no vive aquí, ni ha vivido nunca. ¡ Bueno 
es don Isidoro pa admitir gente sospecho¬ 
sa ! ¡ Como que pa alquilar un cuarto en la 
finca se necesitan más requisitos que pa en¬ 
trar en el cielo! Es lo que él dice: lo pri¬ 
mero que hay que exigir á los inquilinos 
es que paguen, lo segundo moralidá y lo 



tercero que no tengan perros ni criaturas. 
Así es que aquí no oirá usté una voz más 
alta que otra, ni verá usté escándalos ni 
chismes, ni visitas de tapadillo. ¡ Usté me 
comprende ? 

Ludov. Sí, señor; comprendo que esto es una bal 
sa de aceite y que aquí se debe de vivir en 

la gloria. 
Savch. Eso que usté ha dicho. Una balsa de aceite. 
Ludov. Pero, ¿no hay por casualidad alguna seño¬ 

ra que pudiera haber sido... 

Sanch. ¡Y dale! ¿No le digo á usté que no hay 
más que matrimonios? Digo, en el piso Se¬ 
gundo viven dos mujeres solas; una viuda 
de un bolsista con su doncella. 

Ludov. ¿ Cómo se llama ? 
Sanch. ¿La doncella? 
Ludov. No; la viuda del bolsista. 

Sanch. j Ah! Doña Soledad. Pero no sospeche us¬ 
té nada, que es una persona decente. Está 
por la primera vez que pregunte por ella 
un caballero. 

Ludov. ¡ Caramba, caramba! Pues eso es que me 
han dado equivocadas las señas. 

Sanch.-Le advierto á usté que en esta calle hay 

40 duplicado. 
Ludov. ¿Ah, sí? Pues eso es. No me diga usté 

más... Voy en seguida. 
(Sale la seña Lorenza, que viene de la compra, y entra 

en el cuchitril.) 

ESCENA III 

Dichos. LORENZA. 

Sanch. Espere usté un poco, que aquí está mi se¬ 
ñora que conoce á toda la vecindad del dis¬ 
trito. Oye, Lorenza. 

LOREN. (Saliendo de la portería sin la cesta.) Mliy buenos 

días nos dé Dios. 
Ludov. Buenos días. 
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LoREN. (Entregando á Sánchez lo que indica.) La Cajetilla, 
los fósforos... ¿Qué querías? 

Sanch. Aquí el señor que pregunta si vive en la 

casa una cocote que se llama... 
Loren. ¿Una cocote aquí? ¡Vamos, hombre! Vaya 

usté con Dios. Usté no sabe adonde viene. 
Ludov. Ya; ya me ha dicho el esposo... 
Sanch. Y ahora que caigo. A lo mejor esa que usté 

dice se ha vuelto á poner á servir, porque 
esas mujeres tién eso... (A Lorenza.) ¿Cómo 
se llama la muchacha de la del segundo? 

Loren. Petronila. 
Ludov. Entonces no. Esta se llama Venancia. 
Loren. Venancia... Venancia... Aguarde usté. En 

casa de Don Isidoro ha entrao una donce¬ 
lla nueva que tiene cara de llamarse Ve¬ 
nancia. Suba usté y pregunte... 

Ludov. ¿Adonde? ¿Al cuarto del casero? ¡Cá! No, 
'señora. ¡ Qué más quisiera él que cogerme á 
tiro! 

Sanch. Pues mirusté, yo creo que es lo mejor. Por¬ 
que así, cuando se entere de que viene usté 
á buscar á la criada, se tranquilizará de lo 
de antes, y le hace usté un favor á la se¬ 
ñora. 

Ludov. ; A cual ? 

Sanch. A la de don Isidoro, que estará ahora vol¬ 
viéndose tarumba pa darle explicaciones. 

Ludov. ¡Toma! pero es que sí... 

Sanch. Nada; que no le pasa nada. En último re- 

sultao, no se le va á comer á usté. 
Ludov. No; si aunque no me coma del todo. Con 

que me pegue un par de mordiscos, basta. 
Loren. No tenga usté miedo. Don Isidoro, apar¬ 

te de los celos, es muy campechano y muy 
corriente. 

Sanch. Suba usté, hombre. 
Ludov. Bueno, allá voy y sea lo que Dios quiera. 

(Deteniéndose al subir la escalera.) ¡ Ah ! si Oye USté 
un grito haga usté el favor de subir en 

seguida, no como portero, sino como guar¬ 
dia. (Vase.) 
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SANCH. Descuide liste. (Los porteros quedan al pie de la 

escalera. Pausa larga. Empieza la música.) 

Loren. Oyes, Epifankx Me parece que hemos he¬ 
cho mal. Ya sabes que don Isidoro tiene 
unos prontos... 

Sanch. M¡e alegraría, hombre. ¡ Por haberse figu- 
rao que esta podía ser una casa de líos! (Otra 

pausa larga.) 

Loren Ya debe de haber llamao. 
Sanch. Debe, porque no se sienten los pasos. 
Loren. Y... no se oye anda. 

Sanch. Nada... Tú verás como resulta que no le 
pasa nada. (Continúan al pie de la escalera escu¬ 

chando atentamente. Cae con lentitud el telón corto del 

cuadro siguiente.) 

Mutación. 



CUADRO SEGUNDO 

Recibimiento elegante. Puerta de entrada al fondo, con mirilla. 

Cuando se abre se ve el rellano de la escalera 

ESCENA IV 

RAMONA. Después AMPARO. Luego MANUEL 

Música. 

(En cuanto se hace la mutación suena el timbre de la puerta y 

sale Ramona por la derecha.) 

Ramo. ¡Llaman! ¡Virgen Santa! 
Debe ser el amo. 
¡ Pobre señorita! 
Yo voy y la llamo. 
(.Yase por la izquierda. A poco sale de nuevo seguida 

de Amparo. AmDas muy asustauas. 

Ampa. Pero ¿estás segura? 
RaxMO. ¿ Pues quién ha de ser ? 
Ampa. Espérate ún poco, 

que vamos á ver. 
(Se asoma por la mirilla.) 

Yo no veo á nadie, 
te habrás confundido. 
(Vuelve á sonar el timbre.) 

¡ Ay! 
Sí que es Isidoro. 
Sí que es mi marido. 

(Sale Manuel por la izquierda, con todo género de pre¬ 

cauciones.) 



Manu. 
Ampa. 

Manu. 

Ramo. 

Ampa. 

Manu. 

Ampa. 

Manu. 
Ampa. 

Ramo. 

Manu. 
Ramo. 
Ampa. 

Ramo. 

Ampa. 

Manu. 

Ampa. 

Manu. 

Ramo. 

Ampa. 
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Pero ¿qué es esto? ] 
(Aterrada.) ¡ Que estoy perdida! 
Que no des voces, y que en seguida 
debes tirarte por el balcón. 
Ese recurso no es muy discreto. 
Tras de matarme te comprometo. 
El señorito tiene razón. 
(Suena otra vez el timbre.) 

¡Ya se impacienta! ; 
(Sacando un revólver y decidido á todo.) 

¡ Que entre en seguida! 
Quiero venderle cara mi vida, 
y así encontramos la solución. 
¡ Por Dios, Manolo ! (Cogiéndole la mano.) 

No me sujetes. 
Tras de matarle me comprometes. 
La señorita tiene razón. 
¿Qué hacer entonces? 

Hay que salvar! 
Sí; pero ahora para ocultarle 
no se me ocurre ningún rincón. 
Para este caso puede que fuera 
buen escondite la carbonera. 
La cocinera tiene razón. 
¡ Eso es indigno de un caballero! 

¡ Que entre en seguida, que aquí le espero! 
Salva mi vida, salva mi honor. 
¡Yo te lo pido por nuestro amor! 

¡ Cómo ha de ser! 
Vamos allá. 

(A Manuel.) ¡ Sígame usté! 
(A Amparo.) Y usté abrirá. 
(Vanse por la derecha Ramona y Manuel. Suena otra 

vez el timbre.) 

¡Ay... ay!... 
(Repiqueteo fuerte del timbre, con el cual acaba el nú» 

mero. Amparo, más muerta que viva, abre la puerta. Eu 

ella aparece Ludovico.) 



ESCENA V 

AMPARO, LUDOVICO. Al fin MANUEL 

Hablado. 

Ludov. Buenos días. 
Ampa. ¡ Ay! Si no es él. (Llamando hacia la izquierda.) 

¡Ramona! ¡Ramona! ¡No le encierre usté 
en la carbonera que no es el señorito!... 
(Acordándose de pronto de que Ludovioo está presente.', 

¡Ay! me habrá usted oído... ¡Qué impru¬ 
dencia ! (Entra en escena Ludovico y Amparo cierra la 

puerta.) 

Ludov. Ha sido sin querer; pero como usté grita 
tanto... 

Ampa. (Acongojada.; ¡Ay! caballero... porque su¬ 
pongo que usté será un caballero... 

Ludov. 4 ia vista está. 

Ampa. Yo le suplico, por lo que más quiera usté 
en el mundo, que olvide todo lo que haya 
podido adivinar. 

Ludov. Si lo que he podido adivinar ha sido poca 
cosa. Que yo no soy el señorito y que Ra¬ 
mona iba á encerrar al gato en la carbo¬ 
nera. 

Ampa. ¿Al gato? ¿De veras ha creido usté que 
era al gato? 

LUDOV. (Riéndose socarronamente.) No, Señora, ¡ que he 

de creer! Pero lo digo para que vea usté 
que 'sé hacerme el desentendido. 

Ampa. ¡ Gracias! ¡ muchas gracias! Pero ¡ por Dios! 
no piense usté nada malo. 

Ludov. No, señora; si lo que pienso no es malo. 
Ampa. Yo le explicaré á usté.,. Es que mi mari¬ 

do es exageradamente celoso. Es lo que se 
llama una fiera. 

Ludov. Ya lo sé. 
Ampa. ¡ Cómo ! ¿ usté le conoce ? 
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Ludov. Ya lo creo. ¿No vive en este piso don Isido¬ 
ro el dueño de la finca! 

Ampa.- Si señor. 
Ludov. ¿No es usté la mujer de don Isidoro? 
Ampa. Si, si, señor. 
Ludov. Pues su marido de usté ha estado á pun¬ 

to de abrirme la cabeza hace poco... porque 
sin duda me tomó por el gato que iba á es¬ 
conder Ramona 

Ampa. Que le advierto á usté que no es más que un 
amigo 

Ludov. Ya; ya sé. Pero yo creí que estaba aquí. 

Ampa. ¿ Quién ? 
Ludov. Su marido de usté. Porque ha entrado 

persiguiéndome y ha subido por la escalera 
á escape. 

Ampa. ¿Qué dice usté? 
Ludov. La verdad. ¡ Ah! ya caigo. Se habrá figu¬ 

rado que no he parado hasta el último piso, 
’y andará registrando las guardillas. 

Ampa. Pero, ¿ está en la casa ? 
Ludov. Ya lo creo. Y no tardará en caer por aquí 

siguiendo el registro. 
Ampa. (Asustada.) ¿ DÍOS mÍ0 ! ¡ Dios mío ! (Llamando.) 

¡ Ramona i 
Ludov. (¡ Qué casa más tranquila! Bien dice don 

Isidoro: lo primero la moralidad, lo se¬ 
gundo...) 
(Se asoma Manuel por la izquierda.) 

Manu. ¿ Oué pasa ? 
Ampa. Huye en seguida. Este caballero lo sabe 

todo, pero es una persona decente. 
Ludov. (¡ Hola ! aquí está el gato.) 
Manu (Acercándose á Ludovico y estrechándole la mano.) 

Caballero... no le digo nada., 
Ludov. (ídem.) Yo tampoco le digo á usté nada. 

Manu. Entre hombres estos favores no se olvidan 
nunca. Si alguna vez puedo serle útil en 
cualquier lance parecido... 

Ludov. Gracias. ¡Ojalá! 
AMPA. (Abriendo la puerta.) ¡ Pronto, por DÍOS ! qUC 

creo que oigo pasos. 



20 

Manu. (a Ludovico.) Adiós. Repito... (Sale al rellano de 
la escalera.) 

Ludov. ¡ No, hacia arriba no, que por ahí anda el 
guarda! ¡ Váyase usté á la calle ! 

Manu. ¡ Ah! ¿ está arriba ? ¡ Maldición! 
(Desaparece. Amparo vuelve á cerrar la puerta.) 

ESCNA VI 

AMPARO, LUDOVICO 

Ampa. Caballero, no sé cómo pagar á usté el fa¬ 
vor que acaba de hacerme. 

Ludov. Señora, eso no vale la pena. Sólo siento que 
se haya usté llevado un susto por mi causa, 
cuando precisamente venia yo, por consejo 
de los porteros, á tranquilizar á don Isi¬ 
doro. 

Ampa. ¿Sí? 
Ludov. Sí, señora, porque, verá usté. Como él 

podía haberse figurado otra cosa, y yo, si 
rondaba la calle, era buscando á una mucha¬ 
cha de mi pueblo... 

Ampa. ¿De qué pueblo? 

Ludov. De Villarrubia de los Ojos, para lo que 
usté guste mandar. 

Ampa. ¿ Y está sirviendo aquí ? 

Ludov. Sí, señora; pero no sé para lo que está sir¬ 
viendo. 

Ampa. ¡Ah! pues ni la cocinera ni la doncella son 
de Villarrubia. ¿Ha preguntado usté en 
el segundo? 

Ludov. No, señora ; pero sé que allí vive la viuda de 
un bolsista. 

Ampa. No se fíe usté de esa viuda del bolsista. 

Ludov. ¡Ya! Ya está visto que no debe uno fiarse 
de nada. Pero como el portero me ha dicho 
que don Isidoro es tan riguroso con los in¬ 
quilinos... 
(Suena el timbre de la puerta.) 

Ahí está él. Ampa. 



21 

Ludov. La fiera. 
(Abre Amparo la puerta y entra don Isidoro.) 

ESCENA VII 

Dichos. DON ISIDORO. 

Ampa. (Con cierto temor.) A tiempo llegas. Aquí hay 
un caballero esperándote. 

ÍSIDO. ¿ Quién ? j Ah ! ¿ es usté ? (Amenazador y brusco.) 

Pero, ¿ ha entrado usté aquí ? 
Ludov. Me parece que sí, pero me voy en seguida. 
Isido. ¿Y á qué lia venido usté? ¿Qué deseaba 

usté ? 
Ampa. Preguntaba por una criada de su pueblo. 
IsiDO. (Tranquilizándose un poco.)¿Por tina criada? ¿Es 

eso de veras ? 
Ludov. Sí : sí, señor. Y cuando usté tuvo la bondad 

de amenazarme con el palo estaba buscan¬ 
do el número. 

Isido. ¡ El número... el número! Y entonces... 
¿por qué echó usté á correr sin darme ex¬ 
plicaciones? 

Ludov. ¡ Caramba! porque las pedía usted de una 
manera... 

[sido. Bueno, y ¿ha encontrado usté á esa mujer? 
Ludov. No, señor; por eso me iba. 
Isido. Pues ya se está usté largando. Pero á la ca¬ 

lle ¿ eh ? i á la Calle ! (Abriendo i a puerta.) 

Ludov. Sí, señor, sí; á la calle. (¡Qué casa tan tran 
quila.! (Vase. Amparo cierra la puerta.) 

Isido. Me da mala espina el pollo este. 
Ampa. Hombre, ¡por Dios! ¡que siempre lias de 

estar viendo visiones! 
Isido. Es que... yo 'me entiendo. Voy al balcón 

á ver si es verdad que se va á la calle. (Vase 

derecha.) 

Ampa. Pero escucha... (Acercando el oído á la mirilla.) 

Me parece que ha subido al segundo. 
(Vase también por la derecha.—Música.) 

Mutación. 



CUADRO TERCERO 

Gabinete elegante. Dos puertas á cada lado. Al fondo un balcón que 

da á un patio. 

ESCENA VIII 

SOLEDAD. En seguida LUDOVICO. 

(Soledad se prueba ante un espejo un sombrero cordo¬ 

bés, y de paso ensaya un tango de exagerado taconeo, 

canturreando para acompañarse. Aparece en la segunda 

izquierda Ludovico.) 

LuDOV. ¿ Se puede ? (Soledad no le oye, y, por tanto, no le 

contesta, hasta que cesa de taconear, y entonces Ludovico, 
sin traspasar el umbral, no puede contener su entusias¬ 

mo y, palmoteando, dice:) i Bravo, Venancia! 
Ludov. ¿ Eh ? ¿ quién está ahí ? 
Solé. Yo. ¿No me conoces? 

Solé. A ver... acerqúese usté. ¿Pues no te he de 
COnOCer ! ¡ Ludovico ! (Yéndose á él y saludándole 

efusivamente.) Ven acá, hombre. ¿ Cómo estás ? 
¿ Cuándo has venido ? ¿ Cómo te has arre¬ 
glado para encontrarme? 

Ludov. Pues... mal. Porque como resulta que eres 

doña Soledad, viuda de un bolsista... 
Solé. ¡Ja, ja! En otras casas digo que soy viuda 

de un picador. Es según caen las pesas. 
Ludov. Pero siempre eres viuda. 

Solé. Siempre. Pero siéntate, hombre. 
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Ludov. 

Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 
Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 
Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 

Con tu permiso. 
Aquí, un poco más cerca. No puedo ver á 
los hombres que se ponen tan lejos. 
Es que... no me atrevo á arrimarme mu¬ 
cho porque estás muy guapa. 
¡Vamos! ¡Ahora me sales con piropos? 
¿Qué hay por Villarrubia? 
Nada de particular. Tu madrastra, que sa¬ 
bes que te quiere mucho, me encargó que, 
ya que venía á Madrid, te hiciera una vi¬ 
sita. 
Me lo figuro. Para saber qué tal estoy de 
fondos. Pues hijo, di que no me has encon¬ 
trado, ¿ sabes ?, porque la familia no me 
deja vivir. 
Y ya veo que no estás mal. Esta casa te 
debe costar un sentido. 
Me debe costar, pero no me cuesta. 
No, ¿eh? ¡Ya has tenido suerte, ya! 
Y algo de talento también, hijo. No creas 
que por la linda cara no se lo regalan á una 
todo. 
¡Ya! Ya supongo que no será sólo por la 
cara. Lo que me choca es que el casero te 
permita alborotar y dar esos taconazos. 
¿El casero? ¡Si es lo que le encanta! Siem¬ 
pre me está diciendo: “Sólita—porque él 
me llama Sólita, ¿ sabes ?—anda, márcate 
el garrotín ó la farruca.” 
¿ Que te marques ? ¿ Don Isidoro te dice 
que te marques cosas? Pero, ¿es que sube 
á verte? 
¿Que si sube? Lo que se puede decir es 
que no sale de este cuarto. 
¡Ah!, pero es él el que... 
¡Que tonto eres! ¿No habías caído en la 
cuenta ? 

¡ Je, je! Lo primero moralidad, lo segundo... 
¿ Qué dices ? 
Nada, que me acuerdo del portero. Y ¿cómo 
es que has aprendido tú esas habilidades ? 
Hijo, porque no sabe una lo que le puede pa- Sole. 
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'sar, y siempre es bueno saber ganarse la 
vida honradamente. 

Ludov. Pero tú podrías... 
Solé. ¡ Anda! el día que yo salga á un escenario, 

me llevo la gente de calle. 
Ludov. No, si tipo si tienes. 
Solé. Y estilo, y hechuras. Vas á verlo. 

Música. VVS5 
.. ... -J'- rT o a 

Solé. Con este manojo 
de flores aquí 
y este sombrerito 
colocado así, 
si el público es sano 
y el baile no es feo, 
se suplen las coplas 
con el taconeo. ':>,aiia.) 

Ludov. Comprendo que el hombre se vuelva tarumba 
y esté medio loco. 

Yo también, si no estoy trastornado, 
me falta muy poco. 

Solé. Atiende y verás, 
que sé mucho más. 

(Continúa el baile.) 

Ludov. ¡ Qué gracia y qué garbo. No sé lo que 
no sé qué me pasa. [tengo, 

Yo también te daría con gusto 
de balde la casa. 

Solé. Atiende y verás, 
que sé mucho más. 

(Sigue el baile. Ludovico, que ha ido animándose progre¬ 

sivamente, no puede resistir la tentación y acaba por 

bailar con ella, taconeando también de firme.) 

Hablado. 

Solé. ¿Eh? ¿qué dices ahora? 
Ludov. Que si volvieras á Villarrubia de los Ojos, 

habría repique de campanas. Y que yo me 
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Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov. 
Solé. 
Ludov. 
Solé. 
Ludov. 

Solé. 

Ludov. 
Solé. 
Ludov. 
Petro. 

Solé. 
Ludov. 
Petro. 
Solé. 

Ludov. 

Solé. 

Ludov 
Solé. 
Ludov 
Solé. 
Ludov 
Solé. 

voy, porque con el ruido se habrá alborota¬ 
do el piso principal, y va á subir don Isidoro. 
No; no sube ahora, porque se acababa de 
marchar cuando has venido. 
; Que se acababa de marchar ? ¿ Y había 
entrado furioso á registrar la casa? 
Justamente. Yo me río mucho con él. Es ce¬ 
loso como un turco, y hoy se empeñaba en 
eme había subido á verme un joven que me 
persigue. 
¡ Pásmate! 
¿Qué? 
Que te pasmes. Ese joven era yo. 

¡ Cómo ! ¿ De veras ? 
Tan de veras. Como nue por poco me rom¬ 
pe el alma. ¡Vaya con el casero! ¡Tener 
que repartir la vigilancia en dos pisos! 
¿Para qué? La casera es una sosaina que 
ni se asoma al balcón los días de fiesta. 
Sí, sí; muy sosaina. 
¿Tú la conoces? 
Mejor que el propio don Isidoro. 
(Saliendo muy azorada por la segunda izquierda.) 

Señorita... ¡el casero! 
¿Otra vez? 

¡ Caracoles! 
; Oué havo? 
Abrir en seguida. No quiero que sospeche 
y me dé la tabarra. 
Ahora es cuando me escabecha. ¿Por dónde 
me marcho? 
Por aquí. (Primera izquierda.) La doncella te 
sacará por la puerta de escape. No por 
nada, ¿sabes?, sino porque no quiero líos. 
Haces bien. En esta casa no se admiten. 
Anda, anda pronto. (Medio mutis de Ludovico.) 

¿Dices que por la puerta de escape? 
Sí, hombre, sí; -ra te guiará la doncella. 
Pero ¿tiene costumbre? 
(Empujándole.) ¡ Vamos! que está ahí, 
(Vase Ludovico.) 
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ESCENA IX 

SOLEDAD, i-ON ISIDORO. Después PETRONILA y LUDOVICO. 

ISIDO. (Saliendo furioso por la segunda izquierda.) ¿ DÓllde 
está? ¿Dónde se ha metido? (Se asoma al bal¬ 

cón y reconoce las puertas.) 

Solé. • Ouién ? 
Isido. • Ese hombre. 
Solé. Anuí no ha venido ningún hombre. 
Isido. ¿Que no? ¡Estoy seguro! Me he pasado 

media hora al balcón y no ha salido á la 
calle. 

Sóle. ¡Déjame de músicas! 
Isido. ¡Ah! pero yo le encontraré ¡Te juro que 

le encuentro! (Vase disparado por la segunda dere¬ 

cha. Simultáneamente salen por la segunda izquierda, 

primero Petronila y detrás Ludovico.) 

Petro. ¡ Señorita ! ¡ Ay, señorita ! 
Solé. ¿ Qué nasa ? 
Petro. Que este joven no puede salir. El señor ha 

echado la llave á la puerta. 
Ludov. Si; ha echado la llave. ¿ Oué hago ? (Quiere 

huir por la segunda derecha.) ¿ Me eSCOlldo ^OT 

aqui ? 
Solé. ¡ No, por ahí no! 
Ludov. Pues ¿por dónde? 
Solé. Por aquí, (ei balcón.)1 Salta al patio 
Ludov. (Asomándose.) ¡ Caray! no me atrevo. Esto está 

más alto que la torre de Villarrubia. 
Solé. Pues, hijo, ¿qué le vamos á hacer? Dare¬ 

mos el escancíalo. (Cierra con llave la segunda de¬ 
recha.) 

Ludov. ¡No, por Dios! ¡Un escándalo en una casa 
tan tranquila! 

Petro. Divo vo una cosa. 
Ludov. ¿ Cual ? 
Petro. Que el señorito se podía marchar como 

aciuel pariente de la señorita. 
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Ludov. ¡ Hola ! ; Cómo se marchó el pariente ? 
Petro. Por aquí (El balcón.) gateando por el cana¬ 

lón. 
Solé. Es verdad, si te atreves. 
ISIDO. (Dentro y golpeando la puerta.) ¿ Quién ha cerrado 

aquí ? ¡ Abrid en seguida! 
Ludov. Pero ; aguantará el ^eso ? 
Petro. Al otro no le pasó nada. 
Isido. (Como antes.) ¡Abrid, ó echo la puerta abajo! 
LUDOV. (Empezando á saltar por el balcón.) Ea ) al Canaloil 

y sea lo oue Dios quiera. 
Solé. ¡ Vivo ! ciue no puedo -esnerar más. 
Ludov. Sí, sí, muy vivo. 
Solé. Que vuelvas ¿eh? 
Ludov. Un día de estos. 

ISIDO. (Dentro y golpeando más fuerte.) Pero ¿ queréis 

abrir con mil de á caballo? 
Solé. Voy; voy en seguida. (A Petronila que sigue aso¬ 

mada al balcón viendo huir al otro.) ¿ Va bien ? 
Petro. No, señora. Ahora ha salido el portero al 

patio. 
Solé. ¡ Otra complicación ! ; Se muere una de risa! 

(Golpes en la puerta.) ¡ Voy! Va á tirar el tabi¬ 
que. (Más golpes.) ¡Voy! (Siguen los golpes empie¬ 

za la música.) 

Mutación. 



CUADRO CUARTO 

Un pasillo. En el fondo, balcón que corresponde al patio. 

ESCENA X 

LUISA. Luego LUDO VICO. 

Música. 

Luisa. (Saiien do por la izquierda.) He visto un joven 
que gateando 
trepa al balcón. 
Sin duda el pobre 
sube impulsado 
por la pasión. 

Me muero de angustia, 
no quiero mirar. 
Si al verme se asusta 
se puede estrellar 

(Aparece Ludovico agarrándose á los hieros del balcón.) 

Ludov. ¡ Gracias á Dios! 
No puedo más. 

Luisa. ¡ Joven osado, 

vuélvase atrás! 
Ludov. (Saltando á escena.) Perdone usté, señora, 

que venga de este modo, 
y deme usté permiso 
para explicarlo todo. 
Si extraña la aventura 
la puede parecer, 
en cuanto se la explique 
la va usté á comprender, 



Luisa. 

Ludov. 

Luisa. 

Ludov. 

Luisa. 

Ludov. 

Luisa. 
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Nada me tiene que explicar, 
todo lo entiendo al verle así, 
pero le debo rechazar... 
•Yo no dispongo ya de mí! 

(¡ Pues no me supone 
perdido de amor! 

¡ Esto me faltaba 
y esto es lo peor!) 

¡ Joven atrevido, qué triste es la vida 
de la que ha nacido para ser amada! 

Guárdeme respeto; váyase en seguida; 
no puedo escucharle; soy muy desgraciada. 

Yo también, señora, 
soy muy desgraciado. 
Oigame usté ahora 
lo que me ha pasado. 
Yo, por escaparme, 
salté de un balcón, 
para deslizarme 
por el canalón. 
Iba descendiendo 

con mucho trabajo, 
cuando vi que un guardia 
me esperaba abajo. 
Con grandes esfuerzos 
entonces subí, 

y á pedir auxilio 
me he metido aquí. 
Si usté no me saca 
de esta situación, 
subo hasta el tejado 
por el canalón. 

Nada me tiene que explicar, 
todo lo entiendo al verle así 
pero le debo rechazar... 
Yo no dispongo ya de mí. 

¡ Pues no me supone perdido de amor! 
¡ Esto me faltaba, y esto es lo peor! 

Hablado. 

Yo le agradezco esas explicaciones caba¬ 
llerescas, señor don... ¿Cómo se llama usté? 
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Ludov. Ludovico,. para servirla 
Luisa. ¡ Qué nombre tan ^oético! Señor don La 

dovico, yo comprendo que usté ha) querido 
hablarme corno Romeo hablaba á Julieta, 
como Abelardo hablaba á Eloisa. 

Ludov. Justo; trepando por las paredes. 
Luisa. Pero esas pruebas de arrojo son inútiles. 

Yo pertenezco á otro hombre, soy una mu¬ 
jer digna y no quiero que por mi causa se 
origine una escena sangrienta. 

Ludov. Pues eso es lo que me faltaba para postre: 
una escena sangrienta. 

Luisa. Y como supongo que es usté un caballero... 
Ludov. Sí, señora; lo mismo supone la del princi¬ 

pal, y lás dos aciertan ustedes. 
Luisa Respete usted la paz de mi hogar, y huya 

en seguida. 
Ludov. No deséo otra cosa. 
Luisa. Gracias por el sacrificio. Sígame usted. 

(Marchando hacia la izquierda.) ¡ Ay, Caballero, 
soy muy desgraciada! 

Ludov. Allá nos vamos. 
LUISA. (Deteniéndose de pronto.) ¡ No ! espere USted. 

Acaban de abrir la puerta... ¡Dios mío! 
¡ Es él ! (Huyendo despavorida por la derecha.) ¡ Arre* 
jese usté al patio! 

Ludov. ¡Un cuerno! ¡El! ¿Ouién será él? 
JVlANU. (Dentro.') ¿ Dónde está ese canalla? 
Ludov. Ese canalla soy yo. Da gusto andar por 

esta casa... ¡Al canalón, Ludovico! va á 
saltar por el balcón, pero cuando está á caballo en la 

balaustrada sale rápidamente Manuel por la izquierda y 

le sujeta por el cuello.) 

ESCENA XÍ 

LUDOVICO. MANUEL. Al fin LUISA. 

Manu. ¡ Ah, pillo! ¡ infame! Ya no te me escapas. 
Ludov. Suelte usté, caramba, que hace daño. 
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Manu. (Soltándole.) Defiéndase usté. 
Ludov. ¡ Ah! ¿ Pero es usté ? ¡ Cuánto me alegro! 
Manu. Yo también. (Saca ei revólver.) ¡ Que se defien¬ 

da usté digo! 
Ludov. (Sujetándole la mano derecha con el revólver, y sin sol¬ 

tarle hasta el final.) Guarde usted ese chisme. 
Usté es el que me va á defender, si es per¬ 
sona decente. ¡Favor por favor! Queda¬ 
mos en que entre hombres no se olvidan es¬ 
tas cosas, y... yo le salvé á usté hace poco 
de un trance parecido. 

Manu. ¡ Eh! ¿ cómo ? ¿ Conque usté confiesa que es 
narecido ? 

Ludov. ¡Hombre... á la vista está! 
Manu. ¿Sí, eh? (Forcejeando por desasirse.) . L0 matO ! 

¿ Sabe usté quién soy yo ? 
Ludov. Estése usté quieto. ¿No lo he de saber? El 

gato de la carbonera. 
Manu. El inquilino de este cuarto. 
Ludov. ¡Ah! pillastre... ¡Una en el principal y otra 

en el tercero! 
Manu. La del tercero es mi mujer, ¡y vais á mo¬ 

rir ambos! 
Ludov. Su... ¿qué? .(Soltándole de pronto y huyendo como 

un rayo por la izquierda.)! Socorro!... i Señora ! 

Manu. ¡ Sí, sí¡ grita lo que quieras . (Corre tras él apun¬ 

tándole.) 

Luisa. (Saliendo por la derecha.)Manuel, detente... ¡Ma¬ 
nuel!... Le conozco... ¡Pobre joven! ¡Le 
'descerraja un tiro!... 

(Váse por la izquierda.) 

LUDOV. (Dentro.} ¡ Socorro !... (Siguen dentro voces y ruido 

de carreras.) 

Mutación. 



CUADRO QUINTO 

La misma decoración d'el primero. 

ESCENA XII 

ARTURITO. En seguida MODESTA. 

ARTURO, saliendo con precaución, reconoce el portal y llama con 
los nudillos en la puerta de la izquierda.) 

c 

Modes. (Dentro.) ¿ Quién es? 
Artu. Yo, rica; abre. 
Modes. ¿Entreabriendo la puerta.) ¿ Hay alguien en la 

portería? 
Artu. No sé; está cerrada. ¿ Y tu mamá ? 
Modes. Ha salido hace rato. 
Artu. Pues anda, ahí tengo el coche. ¿Lo has 

preparado todo? 
Modes. Sí ; pero tengo mucho miedo. 
Artu. Yo también. Por eso no te digo que salga¬ 

mos juntos. Porque temo que llamemos la 
atención y que nos prendan. 

Modes. jAy!; ¿pero tú me juras que esta es la úni¬ 
ca manera de ser felices? 

Artu. La única. Porque tu mamá, en cuanto 
sepa que te he depositado en casa de mi 
tía Remedios, no tendrá más remedio que 
casarnos. 

Modes. ¿De veras? 
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Artu. 

Modes. 

Artu. 

Ya verás. Anda, no perdamos tiempo. 
En la esquina de la derecha estoy dentro 
del coche. No te vayas á equivocar; es un 
caballo blanco y un cochero rubio. 
Sí, sí, voy en seguida. (Se retira y cierra h 
puerta.) 

(Yéndose por el ioro muv á prisa y contento.) 

¡Qué rica es!... ¡Nos casamos, nos ca¬ 
samos ! 

ESCENA XIII 

RAMONA. Luego LORENZA. Después MODESTA. 

Ramo. 

Loren. 
Ramo. 
Loren. 

Ramo. 

Loren. 
Ramo. 

Modes. 

(Entrando por el foro al tiempo que sale Arturo.) 

¡Anda con Dios, hijo! Va como un cohe¬ 
te. A ese le ha despabilado otra vez la sue¬ 
gra. ¿ Cómo es esto ? ¿ La portería cerra¬ 
da ? ¡ Señá Lorenza ! 
(Abriendo la ventanilla de cristales.) ¿ Quién llama ? 
Soy yo. 
¡ Ah! dispensa. Estaba descabezando un 
sueño. 
Entonces no podrá usté saber si ha sali¬ 
do el joven aquel que vino buscando una 
criada. 
No he visto á nadie. 
• Claro! Bueno, bueno; sDa usté descan¬ 
sando. (Lorenza vuelve á cerrar la vetana. Ramona 

sube la escalera.) Se la pasea el alma por el 
Cuerpo. (Desaparece. Al mismo tiempo sale Modes¬ 

ta con un no de ropa, examina e* portal y cierra su 

puerta de golpe.) 

¡ Dios mío! Ya no tiene remedio. Ya cerré. 
Ya no podría entrar aunque quisiera. ¡ Ay! 
siento una congoja... ¡Como es la primera 
vez que me escapo! ¡ Tiemblo como la gela¬ 
tina ! (Avanza lentamente hacia la puerta del foro.) No 
sé si me ha dicho un caballo rubio y un 
cochero blanco ó al revés... ¡Sea lo que 

3 
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Dios quiera! (ai llegar cerca la escalera suena 

dentro un pistoletazo.) ¡Jesús! ¡Un tiro ! (Retroce¬ 

de hasta apoyarse asustada y temblorosa junto á la puer¬ 

ta de su cuarto. Entretanto se oye por la escalera el es¬ 

trépito de un hombre que baja á escape, y aparece Lu- 

dovico pálido, desencajado, descompuesto, que al llegar 

al suelo, fatigoso y jadeante, se detiene palpándose todo 

( el cuerpo como si supusiera que está herido.) 

ESCENA XIV 

MODESTA. LUDO VICO. 

Ludov. ¡ No! ¡ Me parece que no ha hecho blanco !... 
¡ Qué tío más bruto! (¡Escuchando.) Creo que 
no me sigue. Creerá que me ha dejado seco. 
¡ Animal! 

Mudes. (Muerta de miedo.) ¡ El asesino ! 
Ludov. ¿Y cómo salgo yo á la calle con esta agita¬ 

ción para que me echen mano y me pidan 
explicaciones? ¡Ah! la portería.... ¡ Cerra¬ 
da! ¿Dónde me meto yo? (Ve á Modesta.) ¡Ah! 
Señorita... ¿vive usté en esta casa? 

Mudes. (Balbuceando.) Sí ¡ si, señor... Aquí. 
Ludov. Por favor, escóndame usté... Un momento, 

nada más que un momento, mientras me 
tranquilizo... 

Modes. No, no puede ser. He cerrado la puerta y 
no tengo llave. 

Ludov. Está usté tan asustada como yo. ¿Qué la 
sucede á usté? 

Modes. ¡Ay, caballero!... supongo que es usté un 
caballero... 

Ludov. Sí, señora, sí. Todas preguntan lo mismo. 
¡ Es el santo y seña! 

Modes. Pues sálveme usté, acompáñeme usté... nada 
más que ahí cerca, á la esquina de la dere¬ 
cha, donde me espera un coche. 

Ludov. ¿Un coche? Y ¿podría yo marcharme en él? 
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Modes. 

Ludov. 

Modes. 
Ludov. 

Modes. 

Creo que sí; porque no tendrá inconvenien¬ 
te mi novio. 

¡ Ah! ¿se va usté con el novio, eh? ¡ Bien 
hecho ! (¡ Caray con la casita!) 
Pero no piense usté nada . malo. 
¿Yo? ¿qué he de pensar? (¡Otro santo y 
seña! Ea, haremos una gallardía. Vamos 
donde USte quiera. (Se dirigen los dos á la puerta 

del foro.) 

¡Ay! usted me salva. A usted deberé mi 
felicidad... (Aparece doña Luciana, que viene de la 

calle, y en cuanto ve á la pareja enarb'ola la sombrilla.) 

¡ Mi madre! 

Ludov. ¡ Ay, su madre ! 

ESCENA XV 

Dichos DOÑA LUCIANA. Después y sucesivamente, LA SEÑA 

. LORENZA. MANUEL. DON ISIDORO Y SANCHEZ. 

Lucia. ¿Qué es esto? ¿Dónde vas? ¿Qué lio es 
ese? 

• Ludov. Ninguno, señora. En esta casa no hay nin¬ 
guno. 

Modes. Mamá, yo te diré... 
Lucia. ¡Ah! infame, hipócrita; ¿conque tenías dos 

v te escapas con el segundo? 
Modes. No, mamá, si es que... 
Lucia. Y usté, corruptor de menores, ahora va us¬ 

ted á ver lo que es una madre ofendida. 
(Le persigue pegándole con la sombrilla.) 

Ludov. ¡ Que yo no soy corruptor de nadie! 
Lucia. ¡ Canalla, ladrón ! (Sin dejar de negarle. Sale del cu¬ 

chitril la señá Lorenza empuñando unos zorros.) 

Loren. Pero ¿;qué es esto, doña Luciana? 
Lucia. (Pegándole más.) Este granuja, que me robaba 

mi hija. 
Ludov. ¡ Que se esté usté quieta! 



Loren. 

Manu, . 

Ludov. 

Loren. 

ISIDO. 

Loren. 

Manu. 
IsiDO. 

Sancii. 

Ludov. 
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¡Ah! el pillo de antes... ¡Hola! ¿era esa ía 
cocote que yenías buscando ? ¡ Pues toma 
COCOteS ! (Pegándole con los zorros siempre que queda 

libre de la sombrilla de doña Luciana.) 

(Apareciendo en el tramo de la escalera con el revól¬ 

ver en la mano.) ¿ Estás ahí, eh ? Pues el segun- 
do no falla. ¡ Apártense ustedes, que voy á 
hacer fuego! 
(Parapetándose detrás de Lorenza, mientras doña Lucía 

na se dirige á increpar á Modesta.) Noj nO Se apar¬ 
te usté, portera, aunque me siga sacudien¬ 
do COn los ZOrrOS. (Manuel acaba de bajar la esca¬ 

lera sin dejar de apuntar á Ludovico.) 

¡ No tire usté ahora! 
(Apareciendo en la escalera, con el bastón del cuadro 

primero en la mano.) Pero ¿ qtlé mido eS este ? 
Portera, ¡ que en mi casa no quiero es¬ 
cándalos ! 
Si es que este hombre ha entrado aquí 
con malas intenciones. 
Apártense ustedes. 

¡Ah, sí! Le conozco. Dejarle, que corre de 
mi CUenta. (Baja rápidamente, enarbolando el bastón. 

Ludovico, perseguido por todos simultáneamente!, no es¬ 
capa de unos sino para que otros le sacudan. Carreras, 

alborotos bulla. Por fin, en un regate, logra dejarlos á 

todps, formando grupo en primer témino izquierda, fu¬ 

riosos y amenazadores, y cuando está á punto de ganar 

la puerta aparece en ella Sánchez, con el uniforme com¬ 

pleto, que le detiene, sujetándole por un brazo.) 

¡Quieto todo el mundo! La autoridad se ha 
hecho cargo del criminal y nadie le toque. 
(Dejándose caer rendido de fatiga en brazos de Sánchez.) 

¡Ay, guardia! Tenía usté razón. La casita 
es una balsa de aceite. 
(Música.) 

Telón. 



OBRAS DEL MISMO AUTOR 

Las modistillas, sainete en un acto y en verso. 

K1 Grillo, periódico semanal, ídem id. id. 

La gente menuda, ídem id. id. 

El baile de máscaras, ídem H. íd. 

Somatén, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro Caballero. 

La sená Condesa, juguete cómico en un acto y en verso. 

La puerta del infierno, zarzuela en un acto y en verso, música del maes¬ 

tro Jiménez. 

La moral casera, comedia en dos actos y en verso. 

La lavandera, sainete en un acto y en verso. 

Lucifer, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro Brull. 

La obra, juguete cómico en un acto y en verso. 

El gran mundo, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro Brull. 

Paca la pantalonera, sainete lírico en un acto y en verso, música del 

maestro Brull. 

La revista nueva ó la tienda de comestibles, sátira en un acto en prosa 

y verso, música de los maestros Chueca y Valverde. 

La clase baja, revista en un acto y en verso, en colaboración eon D. José 

López Silva, música del maestro Brull. 

Sociedad secreta, zarzuela en un acto y en prosa, en colaboración con don 

Carlos Arniches. D. Celso Lucio y D. Fernando Manzano, música del maes¬ 

tro Brull. 

La baraja francesa, sainete lírico en un acto y en verso, música del maes¬ 

tro Valverde. 

La república de Chamba, zarzuela en un acto y en prosa, música del 

maestro Jiménez. 

Los pájaros fritos, sainete lírico en un acto y en verso, música del maes¬ 

tro Valverde. 

La casa encantada, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro 

Caballero 

El toque dé rancho, zarzuela en un acto y en verso, música de los maes¬ 

tros Marqués y Estellés. 

El ordinario de Vlllamojnda, zarzuela en un acto y en verso, música del 

maestro Valverde, hijo. 

El murciélago alevoso, zarzuela en un acto yen prosa, en colaboración 

con D. Luis Ansorena, música del maestro Estellés. 

El ama de llaves, juguete cómico en un acto y en verso. 

La procesión cívica, zarzuela en un acto y en prosa, en colaboración con 

D. Emilio Sánchez Pastor, música del maestro Marqués. 

El aquelarre, zarzuela de espectáculo en un acto, en prosa y verso, música 

del maestro Marqués. 

La reina de la fiesta, zarzuela en un acto y en prosa, en colaboración con 

D. Emilio Sánchez Pastor, música del maestro Torregrosa. 

Los Inocentes, revista en un acto, en prosa y verso, en colaboración con 

D José López Silva, música del maestro Estellés. 

La madre abadesa, boceto lírico en un acto, en prosa y verso, música de 

los maestros Brull y Torregrosa. 

La zarzuela nnevft, zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro 

Torregrosa. 



¿a Tacante de Cañete, sainete en un acto y en prosa, en colaboración con 

D. Emilio Sánchez Pastor. 

Los altos hornos, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro Lope. 

El beso de la duquesa, zarzuela en un acto y en prosa, música del maes¬ 

tro Chapí. 

Los mineros, zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro Tonegrosa 

La espuma, comedia en un acto y en prosa. 

El galope de los siglos, humorada satírico-fantástica en un acto, en prosa 

y verso, música del maestro Chapí. 

Llgerita de cascos, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro 

Torregrosa. 

Lucha de clases, zarzuela en un acto y en prosa, en colaboración con 

D. Joaquín Abatí, música del maestro Montero. 

Mangas verdes, zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro Mon¬ 

tesinos. 

El siglo XIX, revista lírica en un acto, en prosa y verso, en colaboración 

con D. José López Silva y D. Carlos Arniches, música del maestro Montesinos. 

Jaque ¿ la Reina, zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro 

Montero. 

Don César de Bazán, zarzuela en un acto y en verso, música del maestro 

Montero. 

Tierra por medio, zarzuela en un acto y en prosa, en colaboración don 

D. Joaquín Abatí, música del maestro Chapí. 

Quo vadis...!, zarzuela de magia disparatada en un acto, en verso y prosa, 

música del maestr^ Chapí. 

Las caramellas, zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro Mo¬ 

rera. 

¡Plus ultra! (segunda parte de la zarzuela de magia disparatada Qu» 

Vadis...?), en un acto y en prosa, música del maestro Chapí. 

La leyenda dorada, revista fantástica en un acto, en prosa y verso, mú¬ 

sica del maestro Chapí. 

Su Alteza Imperial, zarzuela en tres actos, en verso y prosa, música de 

los maestros Vives y Morera. 

El rey mago, cuento para niños, en un acto y en prosa, música del maes¬ 

tro Chapí. 

La obra de la temporada, zarzuela en un acto y en prosa, música del 

maestro Valverde, hijo. 

El placer de los dioses, zarzuela en un acto y en prosa, música del maes¬ 

tro Pérez Soriano. 

El paraíso de los niños, zarzuela fantástica infantil, en un acto, prosa y 

verso, en colaboración con D. Carlos Arniches, música del maestro Valverde 

hijo. 

La tribu malaya, zarzuela en un acto y en prosa, música del maes¬ 

tro Vives. 

La infanta de los bucles de oro, cuento infantil, en cuatro cuadros y en 
verso, música del maestro Serrano. 

Los Bárbaros del Norte, zarzuela fantástica en ocho cuadros, en verso y 
prosa, música de los maestros Chapí y Valverde. 

Mari-Gloria, boceto de comedia lírica, en un acto y en prosa, música de 

los maestros Valverde. 

El carro de la muerte, zarzuela fantástica extravagante, en un acto, di¬ 

vidido en tre3 cuadros, en prosa, música del maestro Barrera. 

Lf. balsa de aceite, zarzuela en un acto y en prosa, música del maes¬ 

tro Lleó. 
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